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LAS PARABOLAS DE LA LLU¬ 
VIA 

LA LLUVIA COMO AGENTE CONS¬ 

TRUCTOR 

“Porque coomo des¬ 
ciende de los cielos la 
lluvia y la nieve... asi 
será mi palabra.. . — 
(Isaías, 55: 10, 11). 

Creo recordarán lo que dije an¬ 
teriormente, a saber: “que la llu¬ 
via y la Palabra de Dios, cumplen 
un ciclo continuo y son, a la vez, 
un poder Purificador !y Destruc¬ 
tor”; ahora deseo mostrar que la 
la lluvia y la Palabra de Dios, no 
solamente purifican y destruyen, 
sino que continuamente efectúan 
una obra de reconstrucción. 

Al cumplir la lluvia su obra des¬ 
tructora sobre las rocas, las con¬ 
vierte en partículas minúsculas, 
casi invisibles, las cuales, a su vez, 
son más y más gastadas por nue¬ 
vas lluvias y arrastradas por ellas 
sobre la superficie de la tierra, y 
con este desgaste continuo de ro¬ 
cas se forma una mezcla con los di¬ 
ferentes elementos que las compo¬ 
nen los que al ser arrastrados por 
las aguas a nuevos lugares, forman 

nueva tierra con nuevos poderes en 
sí. La roca, como roca, jamás hu¬ 
biera podido producir fruto de ha¬ 
ber permanecido tal; pero después 
de haber pasado por la disciplina 
de la lluvia y habiendo dejado de 
ser roca, es hecha apta para pro¬ 
ducir lo que es bueno, así para la 
bestia corno para el hombre. 

La Palabra Santa asimismo es, 
ante todo, destructiva, pero tam¬ 
poco su obra termina allí; cuando 
cae en algún corazón duro empieza, 
como la lluvia en la roca, “por que¬ 
brantarlo”, mas en cuanto el co¬ 
razón duro ha sido influenciado 
por la lluvia divina, el tal es uti¬ 
lizado para nuevos fines, y dotado 
con nuevos poderes; la dura roca 
se convierte en nueva tierra, apta 
para agradar a Dios' y servir al 
hombre; el genio antiguo se trans¬ 
forma en nueva energía, pues aun¬ 
que muchos, tal vez, no piensen en 
ello, el genio es una energía enor¬ 
me, y, cuando el genio es malo y vio¬ 
lento, es una fuente de energía, sin 
contralor ni dirección; mas cuan¬ 
do la lluvia de la Palabra de Dios 
cae sobre el corazón y efectúa su 
obra, esta energía es purificada y 
el poder que radica en ella lleva¬ 
do a alcanzar la efectividad debi¬ 
da, por cuanto cae bajo el contralor 



190 MENSAJERO VALDENSE 

de Dios y es dirigido por su sabi¬ 
duría. 

Bajo esta bendita influencia, los 

antiguos fracasos se convierten en 

éxitos, al servicio de Dios y el 

hombre; la irreverencia antigua se 
cambia en deliciosa y alegre dispo¬ 

sición, anima los corazones que¬ 

brantados y lleva esperanza y con¬ 

suelo a los que desesperan; vemos, 

pues, que aquel poder de destruc¬ 

ción se convierte en uno de recons¬ 

trucción, siendo esto lo que, sin 

duda, tenía el apóstol San Pablo 

en la mente, al escribir: “De modo 

que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasa¬ 

ron; todas son hechas nuevas’'. 

La Biblia, con claridad, nos di¬ 

ce que Dios nos quitará nuestros 

corazones de piedra y nos los dará 

de carne, pues si los corazones de 

piedra son duros e insensibles, en 

cambio, el corazón de carne es ama¬ 

ble, tierno y pronto a obedecer la 

voluntad de Dios, y El obrará es¬ 
te cambio mediante la lluvia de su 

Palabra. 

El, por medio de Jesús, habla 

palabras de amor y perdón a la 

Humanidad y por este medio rom¬ 
pe más corazones duros que por 

otro alguno, transformándolos en 

corazones amantes y obedientes. 

¿Quebrantar un corazón parece al¬ 
go duro? ¿Verdad? No obstante, es 

lo mejor que Dios puede hacer, y 
es tanto el bien que deriva de ello, 

que si hasta hoy hemos impedido 

que la lluvia de Su amor llegase 
hasta nuestro corazón, pidámosle 

lo haga, para que llevando nuestra 

cruz, podamos llevar nuestra co¬ 

rona. 

Dame un nuevo corazón, 
Colmado de tu luz; 

Un corazón lavado en 

Tu sangre, mi Jesús. 

Esperanza. 

JESUCRISTO Y LA FAMILIA 

I 

JESUCRISTO Y LA AUTORIDAD PATERNAL 

Nadie puede elegir el lugar o el 

medio-ambiente en el cual ha de 

hacer su primera aparición en el 

mundo. El hombre nace donde Dios 

juzga conveniente hacerlo nacer. 

¿Por qué asigna El a uno esta si¬ 

tuación más bien que aquélla? ¿Por 

qué encuentran algunos una blanda 
cuna, y nada más que flores sobre 

su camino, cuando otros están, des¬ 

de su primer día de vida, sujetos 

a privaciones y miserias? ¿Por qué 

dar a uno padres piadosos, capa¬ 

ces de dirigirlo con amor y sabi¬ 

duría, y a otros, las peores influen¬ 

cias de la herencia atávica y del 

ejemplo familiar?... ¡Cuántas ve¬ 

ces se han asomado a los labios hu¬ 

manos estas y otras tales pregun¬ 

tas ! Pero han quedado sin ser con¬ 

testadas, porque ellas encierran un 

secreto de Aquel “de quien g por 

quien existen todas las cosas”. Y, 

justamente, una de las primeras 

pruebas de confianza y amor que 

nosotros somos llamados a dar al 
Supremo Creador, consiste en es¬ 

to: aceptar humilde y dócilmen¬ 

te la parte que le plugo asignarnos, 

aún cuando fuere la que menos nos 

gusta!.,. 
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Jesús no fué ningún privilegiado 
a este respecto: vino al mundo en 

el lugar y en la familia que el Dios 

el Padre había elegido para él. Ese 
lugar no fué Jerusalén, la ciudad 

por excelencia de la tierra de Is¬ 

rael, sino la humilde aldea de Be- 

thelem, pronto sustituida por la 

aún menos noble y más desprecia¬ 

da de Nazaret. Y esa familia fué 

de la descendencia decaída y pobre 

de una estirpe, cuyo período de 

gloria y esplendor no era ya más 

que un remoto recuerdo. Pues bien: 

Jesús aceptó esa condición sin que¬ 

jarse de ella; nunca se avergonzó 

por ella, nunca echó una mirada 

de codicia o envidia sobre aquellos 
que tuvieron una posición social 

mejor que la suya. .Niño, jovencito 

o adulto, lo encontramos sometido 

siempre a la voluntad superior que 

fijó su parte, demostrando lumino¬ 

samente — a quien acostumbra 

apelar a la fatalidad del naci¬ 
miento para justificar su propia 

dejadez habitual y su insanable 

descontento — que todas las condi¬ 

ciones, aún la más humilde y baja, 

pueden ser ennoblecidas, y que, en 

cualquiera de ellas, puede el hom¬ 

bre hacerse útil, y dejar de sí gra¬ 

ta memoria. 

El niño, pues, debe manifestar su 

aceptación de la Soberana Volun¬ 

tad que le dió el ser en un determi¬ 

nado lugar y en determinada fami¬ 

lia, mediante una sujeción completa 

y cariñosa a sus propios padres. 
Obediencia filial: esta locución en¬ 

cierra todos los deberes del hijo, 

durante el tiempo que él permanece 
bajo la tutela y la autoridad de los 

padres. Tal fué la conducta del ni- 
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ño Jesús. La historia evangélica, 

muy sobria en detalles acerca de su 
niñez y adolescencia, quiso, sin em¬ 

bargo, ilustrarnos sobre el parti¬ 
cular. Después de haber indicado, 

en términos escultorios, el desarro¬ 

llo físico, intelectual y moral de 

Jesús, la Sagrada Escritura nos in¬ 

forma que “El descendió con ellos 

(sus padres) y estaba sujeto a 
ellos”. (Lucas, II, 51). F. Godet 

escribe, al comentar este versícu¬ 

lo: “No bien desplegadas las alas 

de su corazón, tienen que volverse 

a cerrar. El ideal que El ha fugaz¬ 

mente vislumbrado tiene que ser 

sacrificado a la cruda realidad. Se 

cierra el templo, y ante su vista 

aparece la puerta del taller de car¬ 

pintería. Jesús, humildemente, pe¬ 

netra en él, y desde aquel día con¬ 

sagrará su operosidad a las cosas 

de su padre terrenal, esperando 

con paciencia que el Padre Celes¬ 

tial lo llame para su obra”. 

Pero el valor del texto citado es 

puesto en una luz especial por las 

circunstancias expuestas en el con¬ 

texto. En efecto: Jesús, a los doce 

años, ya podía medir la gran dis¬ 

tancia que lo separaba de sus pa¬ 

dres en la inteligencia espiritual 

de las cosas: el derecho de Dios 

sobre toda alma, la santidad y au¬ 

toridad de Su ley, el gozo de su 

comunión, todo eso se le había apa¬ 

recido, en modo tan claro y en gra¬ 

do tan sensible, que, por medio de 

este conocimiento, El se encontra¬ 

ba mucho más arriba que aquellos 

a quienes había sido confiada la mi¬ 

sión de dirigirlo en el áspero cami¬ 

no de su vida terrenal. Sin embar¬ 

go, ni pensó en aprovecharse de 
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aquella superioridad: quedó*en su 
lugar de hijo, y cumplió humilde¬ 

mente sus deberes de hijo. Sumiso 
y obediente, sirvió a Dios en la per¬ 

sona de sus padres, cuya voluntad 

fue para él indiscutible. Se puso a 
trabajar al lado de José; cumplió 

en la casa esa infinidad de tareas 
que son propias del hijo mayor; y 

¿quién sabe si, debido a la muerte 

prematura del jefe de familia, no 

habrá sido llamado a ser, desde jo¬ 

ven, el sostén de la madre, de los 

hermanitos y hermanitas? El he¬ 

cho de que ya no se hace mención 

de José después de las primeras 

páginas del Evangelio — esta re¬ 

flexión de los habitantes de Naza- 
reth: ¿No es este el carpintero, el 

hijo de María, hermano de Jacobo, 

ele José, de Juda y de Simón? — el 

acto de tierno amor filial llevado a 

cabo en el Calvario, y que es como 

el coronamiento de su irreprocha¬ 

ble vida terrestre: todo nos induce 

a creer bien fundada nuestra supo¬ 

sición. 
Pues bien: ¿a dónde están los ni¬ 

ños que, por el deseo de cumplir 

sus deberes de tales, combaten su 

natural inclinación a contradecir y 

rebelarse? ¿Dónde los niños que se 

echen en cara su presunción y se 

acusen de haberse valido alguna 

vez de ciertas ventajas para tratar 

con altivez a sus padres? ¿Dónde 

están los niños que prefieren, a to¬ 

do, las bendiciones prometidas a 

una infancia y adolescencia fieles 

a sus deberes filiales? 
A vosotros, muchachos, cuyo an¬ 

helo es de llenar vuestras más san¬ 

tas obligaciones, a vosotros pre¬ 

sentamos como dechado a Jesús jo- 

vencito: su ejemplo os instruirá 
mucho má^ que nuestros precep¬ 

tos; El os animará mucho mejor 

que nuestras exhortaciones. ¡Abrid 

el Evangelio, leed y meditad; y, 

después de haberlo admirado, imi¬ 

tadle! Y, “ cuando vuestros ensue¬ 

ños o ambiciones os lleven muy 
• 

arriba, recordóos de Aquel que, 

humilde y manso, volvió bajo el 

yugo de la autoridad paterna, co¬ 

mo volvió bajo el techo del taller, 

después de haber hecho asombrar 
a los doctores. Recordaos que úni¬ 

camente aquel que así se humi¬ 

lla, se hace digno de ser luego 

ensalzado, no ya en la esfera de 

los ensueños, sino en la de la rea¬ 

lidad”. (A. Taglialatela* Omelías, 

pág. 57) . 

( Continuará). 

¿EN QUE CONVIENE QUE SE 

OCUPEN LAS SEÑORITAS ? 

I 

Antes de abordar el tema que 

se me ha encargado, deseo hacer 

una observación preliminar. El 

asunto que encierra esta pregunta: 

¿En qué conviene que se ocupen las 

señoritas?, es grande, demasiado 

vasto para ser tratado en el tiem¬ 

po que me está concedido. No se 

acabaría en una hora larga de men¬ 

cionar tan sólo las varias activida¬ 

des a las cuales las jóvenes pueden 

dedicarse en nuestros días. Se sa¬ 

be que actualmente se lia roto el 

confín del campo reducido en que 

>la creencia de ayer las condenaba 
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a vivir, insensibles las unas, pasi¬ 

vas las otras, pero había de las que 

sufrían y gemían esperando la ho¬ 

ra de la liberación. Esa hora ha so¬ 

nado; no sólo ha podido la mujer 

ensanchar el dominio puramente 

femenino, sino que ha invadido el 

campo del hombre, quien ha encon¬ 

trado en ella un rival tenaz y com¬ 

petente que se ha revelado capaz 

de cumplir esos trabajos manuales 
y del espíritu que un día no leja¬ 

no eran considerados como un lote 

reservado al hombre. Quizás más 

interesante sería hablar e ilustrar 

tales o cuales actividades posibles 
para las señoritas, particularmen¬ 

te de las que lian recientemente 

conquistado al hombre, por ejem¬ 

plo, de la mujer “pasto*” o “di¬ 

putado ”,. o de algunas de esas ac¬ 

tividades que las nuestras han ve¬ 

nido hablando con tanto lujo de 

detalles en estos últimos años. Pe¬ 
ro, el fin que nos hemos propuesto 

en asignar los temas, no era tanto 

lo “interesante” cuanto lo “útil” 
que buscábamos. 

Meditando mi tema tenía presen¬ 

te una clase de señoritas: nosotras, 
» * 

pensaba en lo que conviene que nos 

oclipemos nosotras. Limitando el 

tema que aplicamos a nosotras, que 

vivimos en circunstancias morales 

y sociales determinadas, en un am¬ 

biente particular, será, creo, más 
provechoso aunque no tan variado. 

En determinar o elegir nuestras 

actividades debemos tener presente 

la necesidad que a veces se impo 

ne, el deber que nos obliga, la vo¬ 
cación o inclinación que nos acon¬ 
seja. 

Ante todo: ¿Qué somos nosotras, 

señoritas? Miembros de una fami¬ 

lia. Esa circunstancia crea obliga¬ 
ciones. ¿ Cuáles ? Las que nos impo¬ 

ne nuestro deber de hijas y her¬ 
manas. No insisto sobre este pun¬ 

to, aunque importantísimo, porque 

es de por sí lo suficientemente cla¬ 

ro. Se dice que una hija es el rayo 

de sol en una familia. ¡ Qué honor! 

Es la sonrisa de la familia. Sea¬ 

mos dignas del rol que la Provi¬ 

dencia nos ha asignado. Acordé¬ 

monos que juventud es el tiempo 
de preparación para nuestra futu¬ 

ra carrera y que el hogar es la es¬ 

cuela donde se cumple esa prepa¬ 
ración. No nos pese ningún traba¬ 

jo que tengamos que cumplir: no 

sabemos lo oue nos reserva la vi¬ 

da; tal o cual trabajo que consi¬ 

deramos impropio para nuestras 

manos, nuestras fuerzas, nuestra 

condición de mujeres, nos po¬ 

drá ser útilísimo más tarde. ¡ Cuán¬ 

tas mujeres han tenido una vida de 

amargura y han acabado misera¬ 

blemente sus días, que tan brillan¬ 

temente habían empezado, por no 

tener una suficiente preparación. 

Habían sido señoritas que habían 

vivido su juventud ocupándose tan 
sólo de cosas fútiles; y cuando tu¬ 

vieron que afrontar las dificultades 

materiales y morales se vieron des- 

armadas. Será una preparación 

para nosotras, será un auxilio pa¬ 

ra nuestros padres, será ejemplo 

que damos a nuestros hermanos. 

El cumplimiento escrupuloso, cons¬ 

tante, de nuestros deberes como hi¬ 
jas y hermanas, hecho con alegría 

y no considerarlo como una nece¬ 

sidad ineludible y dura: he ahí 

nuestra primer actividad. 
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Es frecuente oir afirmaciones 
como ésta: a una mujer le bas¬ 

ta tener los conocimientos indis¬ 

pensables para cumplir sus queha¬ 

ceres domésticos: se le enseñará a 

una joven a saber cocinar la comi¬ 

da usual, a coser, a bordar (esto 

más raramente), y otras cosas por 

el estilo, y se creerá que con esto 

basta, y la joven educada en tal 

ambiente también tiene esa idea: 

se descuida y ella descuida la im¬ 

portante actividad del espíritu y 

de la mente. Hay que reaccionar 

contra esa creencia v esa costum- 

bre. “El hombre no vive de pan 
sólo”, esto es cierto también*en la 

campaña. ¿Acaso porque vivimos 

en la campaña no tenemos la 

misma mente y el mismo espíritu 

que se puede y se debe educar? 

¿Acaso porque somos mujeres no 

tenemos el mismo espíritu de los 

hombres? Se cree, en general, que 

la instrucción si es necesaria para 

el hombre, no es indispensable pa¬ 

ra la mujer. Error. Para el hom¬ 

bre, como para la mujer, es igual¬ 
mente indispensable. Pero gradual¬ 

mente la necesidad de instruirse 

se va haciendo camino entre los 

habitantes del campo: la prueba es 

que ya abundan los que están sus¬ 

critos a diarios y revistas y a bi¬ 

bliotecas publicas. Aprovechemos 

la juventud para completar nues¬ 

tra instrucción; será un ejemplo 

bueno que daremos a nuestra futu¬ 

ra familia. El amor a la lectura, 

que ocupa nuestros momentos de 
descanso, nuestros domingos, nues¬ 

tras largas noches de invierno, no 

sólo nos revelará mundos nuevos, 

sino que nos impedirá que pense¬ 

mos en tantas y tantas cosas que 

sólo dañan nuestra salud física y 
moral; y tiene otra ventaja grandí¬ 

sima : sabemos qué decir a nuestras 

amigas; quizás nos sea la lectura 

un medio eficaz contra los chismes, 

las malas lenguas, que siempre de¬ 

jan nuestra alma vacía cuando no 
triste. Además, la lectura nos lia¬ 

rá conocer el mundo, lo bueno y lo 

malo que encierra. Estarémos en 
condición de ver mejor el camino 

de la vida: muchos se extravían 

del recto camino por ignorancia. 

Hablando a una juventud cristia- 
na, y, particularmente, evangéli¬ 

ca, recordaré que nunca debemos 
olvidar nosotras, las señoritas, que 

somos miembros de una Iglesia. 

También esta circunstancia nos 

crea obligaciones, que más que obli¬ 

gaciones deberíamos considerar 

privilegios. Un cuerpo necesita de 

todos sus miembros. Un árbol tie¬ 

ne ramas viejas y nuevas y los fru¬ 

tos se esperan particularmente de 

estas últimas. Es así que, si bien 

todos los miembros son necesarios 

para la vida de la Iglesia, lo son 

particularmente los y las jóvenes. 

La característica de la Iglesia es 
hoy buscar la cooperación de la ju¬ 

ventud. Y nosotras, señoritas, for¬ 

mamos la mitad de esa juventud. 

No tenemos todavía la fuerza de 

los jóvenes; mas la conseguiremos 

y con esto la Iglesia una fuerte ga¬ 

nancia. 
Nuestra cooperación es tanto 

más necesaria cuanto que para al¬ 
gunas determinadas actividades, 

son más idóneas las señoritas que 

los jóvenes. ¿Por qué no estaría¬ 

mos todos en el campo del Señor, 
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pues nos está abierto tanto a nos¬ 

otras cnanto a los jóvenes! Se nos 
necesita como monitoras, como 
miembras del coro, basta como co¬ 

lectoras; se nos necesita para la 

organización de las fiestas, la cele¬ 

bración del árbol de Navidad, ¿Aca¬ 
so no tenemos allí lugar y ocasión 

para ocuparnos! Mas no es todo: 

tenemos las Uniones Cristianas, de 

las cuales toda señorita debería ser 

miembro, ¡ y Cuántas son las que no 

quieren oir hablar de ellas! Una 

Unión Cristiana es un campo de 
trabajo, muy útil para desarrollar 

nuestro poder, y para damos oca¬ 

sión de ser útiles a otros. Siendo un 

miembro activo, serio, fiel .de la 
Iglesia, estaremos nosotras en con¬ 

dición de ejercer una benéfica in¬ 

fluencia sobre el ambiente en que 

vivimos. Ese ambiente será quizás 

nuestra misma familia, en la cual 

reina, tal vez, la indiferencia o está 

afligida por algún vicio en alguno 

de los nuestros. Nosotras poseemos 

una fuerza extraordinaria cuando 

amamos, esa fuerza viene del co¬ 

razón, la que puede encontrar re¬ 

sistencia, pero, al fin, siempre 

vence. 
¿Os imagináis, señoritas, la mi¬ 

sión que nos está reservada de bus¬ 

car un ambiente, de llevar a Cris¬ 

to y a su Iglesia a un extraviado, 

sea un miembro de nuestra familia 

o alguna vecina o compañera! ¿Por 

qué no trabajaríamos para esa 

obra, para la cual somos más idó¬ 

neas y naturalmente preparadas! 

Y, se sabe, entre nosotras, también, 
vencer las tentaciones, el mal que 

continuamente hace muchas víoti- 

j Señoritas! Como lo véis no os 

he dicho cosas nuevas. El fin que 

me proponía no era satisfacer vues¬ 

tra curiosidad; deseaba exponeros 
algunas formas de trabajo que to¬ 

das podemos hacer, y recalcar la 
necesidad de que lo hagamos, aña¬ 

do, sin pérdida de tiempo. Si todas 

quisieran oirme, bendeciríamos to¬ 

das la idea del Comité Organizador 

de esta fiesta, en haber pensado dar 

por tema de un trabajo el argumen¬ 

to citado al principio : 6 ‘ ¿ En qué 

conviene que se ocupen las señori¬ 

tas!” He dicho. 

Floeina E. MaiAn. 

N. B.—Discurso leído en la Fies¬ 

ta de la Juventud, en Estanzuela, 

el día 24 de febrero próximo pa¬ 

sado. 

EXPERIENCIAS DE UN COM¬ 
BATIENTE 

(Continuación) 

En el cuartel de la división, don¬ 

de llegamos un poco antes del alba 

del día siguiente, me dormí profun¬ 

damente en una silla en la que me 

había sentado, y fui despertado 

por una gentil señorita, para ser¬ 

virnos una sopa con un poco de 
carne. Esa señorita se llamaba 

Cristina, y fué tan atenta con nos- 
otros, ipie olvidamos por un mo¬ 

mento todas las peripecias del via¬ 
je. Mazzini ha dicho con mucha ra¬ 

zón que “la donna e il sorriso delta 
vita". En esta misma casa conocí 

a un capellán militar judío, el que mas. 
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nos dio a todos los oficiales un ja- 

boncito, que aceptamos con mucho 

gusto, tanto más por tratarse de 
un artículo tan necesario para los 

tiempos que corríamos. Pronto me 

di cuenta de ello: uno de mis cole¬ 

gas me lo robo al otro día, y tuve 

v que lavarme con agua sola! El ca¬ 

pellán, al saber que yo era pastor 

evangélico, me obsequió con una 

Biblia hebraica, pero esa, natural¬ 

mente, nadie me la tocó, y la he 

traído conmigo a América como 

recuerdo de mi cautiverio. 

La primera ciudad que encon¬ 
tramos fué Adelsberg, donde se 

nos hizo tomar un primer baño 

y desinfectaron nuestras ropas. 

Es inútil deciros que teníamos ur¬ 
gente necesidad tanto de una cosa 

como de la otra, y que salimos deJ 

baño un poco más aliviados que an¬ 

tes. Una buena parte de los hués¬ 
pedes que nos acompañaban, fue¬ 

ron muertos en esa operación; pe¬ 

ro no todos, — se salvaron algunos 

que nos acompañaron abnegada¬ 

mente hasta el campo de concen¬ 

tración, con una solicitud franca¬ 

mente desesperante. 

De Adelsberg seguimos en tren 

hasta Lubiana, donde hicimos cua¬ 

rentena y nos inyectaron sueros 

contra el tifus, contra el cólera. En 

Lubiana fuimos alojados en la in¬ 

mensa fortaleza que domina la ciu¬ 

dad, cuyas espesas murallas nos 

hacían estremecer. Parecía que 
esas murallas nos hablaban de los 
sufrimientos que Silvio Pellico, 

Maronoelli y tantos otros mártires 

de la Independencia italiana ha¬ 

bían soportado allí, y este pensa¬ 

miento nos reanimaba porque nos¬ 

otros también tendríamos nuestra 
parte en pro de la libertad de nues¬ 
tros hermanos, que en Trento y 

Trieste gemían bajo el yugo aus- 
triaco. 

Después de cuatro días de esta¬ 

da, partimos para nuestro campo 
de concentración, que estaba muy 

lejos de allí, en la Baja Austria. 

Atravesamos en pleno día la ciu¬ 
dad y todo el mundo nos miraba 

como a bichos raros. No nos pare¬ 

cía muy alegre desfilar así ante la 

vista de nuestros vencedores y 

apresurábamos el paso para llegar 

pronto a la estación. Durante el 

trayecto, una mujer bastante iró¬ 

nica . nos halagó el oído con esta 

pregunta: “Quando arriverete a 
Triestet” 

Llegados a la estación, nos hi¬ 

cieron ocupar un coche de segunda 

clase y emprendimos marcha direc¬ 

tamente al campo de concentración 

a que estábamos destinados. Du¬ 
rante el viaje se entabló una dis¬ 

cusión con el suboficial que nos 

acompañaba, el que afirmaba que 

no llegaríamos a ver Trieste sino 
con el binóculo. Hoy puedo decir 

que nunca ha habido profeta que 

haya sido tan cruelmente desmen¬ 
tido por los hechos. 

Pocas cosas tengo que decir to¬ 

cante al viaje. Recuerdo solamente 

que nos costaba mucho trabajo en¬ 

gañar el apetito que empezaba a 

hacerse sentir y que el pan que po¬ 

díamos procurarnos era cada vez 

más malo v más indigesto. Cual- 

quiera hubiera dicho, que en la fa¬ 

bricación del tal pan entraba de 
todo un poco, menos harina. El 
único parentesco que se le hubiera 
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podido encontrar con el trigo, eran 

las briznas de paja que se habían 

amasado con él y que daban un sa¬ 

bor muy amargo a esta grosera 

pasta con la que tenía que nutrirse 

durante años toda una población. 

Felizmente nosotros podíamos reci¬ 

bir víveres de Italia, y pan, sobre 
todo, y cuando recibimos esta agra¬ 

dable noticia, dejamos escapar un 

verdadero suspiro de satisfacción. 

Austria nos hacía la impresión de 

un pueblo que estaba empeñado en 

una lucha superior"a sus fuerzas y 

que se agotaba demasiado en su in¬ 

terior, para poder sostener a sus 

tropas, que estaban sembradas en 

todos los frentes. ¡Nunca el destino 

pesó tan trágica y aplastantemente 

sobre un pueblo! En la estación San 

Daniel, que pasamos en el trayecto, 

vimos un montón enorme de campa¬ 

nas que esperaban turno para, ser 

transportadas a las usinas milita¬ 

res y ser allí convertidas en caño¬ 

nes y otras máquinas homicidas. 
¡ Pobres campanas ! ¡ Estabais des¬ 

tinadas para la obra de paz y de 

amor y he ahí que os convertiréis 
en adelante en sembradoras de 
muerte entre los hombres! ¡ Pobres 

campanas, qué digno de piedad es 

vuestro destino! 

El campo de prisioneros adonde 

nos dirigíamos, se llamaba Sig- 

mundsherberg, pequeña aldea en la 

Baja Austria, que no tenía más im¬ 

portancia que ser empalme de fe¬ 
rrocarril y, seguramente, por eso 

fué elegida para concentrar allí un 
gran número de prisioneros (unos 

30,000, entre ellos mil oficiales), y 

adonde se hacía afluir todos los bul¬ 

tos destinados a los prisioneros de 

Austria. De allí eran repartidos y 

enviados a los diversos campos que 
estaban diseminados en el extenso 

imperio austro-húngaro. 

'Sigmundsherberg es una pala¬ 

bra alemana, compuesta, que signi¬ 

fica posada de Segismundo, en re¬ 

cuerdo de un almuerzo que el em¬ 

perador de ese nombre tomó en 

ella durante uno de sus viajes. Yo 

no sé nada de cierto; es simplemen¬ 

te una 'hipótesis. Pero lo que sé es 

que ese emperador habrá comido, 

seguramente, mucho mejor que yo 

y que, en consecuencia, si yo pudie¬ 

se cambiarle el nombre, le pondría 

con mucho gusto el de “ Posada del 

Hambre”, porque, para mí, ese 

nombre irá asociado siempre con 

los largos sufrimientos que tuve 

que soportar y entre los cuales en¬ 

traba en abundancia la falta de ali¬ 

mento, mucho más que la falta de 

libertad. 
Ya nos íbamos preparando para 

la falta de libertad, y'cada uno de 

nosotros se esforzaba en cargar 

con la mayor dignidad posible el 

pesado fardo del cautiverio. Era¬ 

mos víctimas de una desgracia, pe¬ 

ro esa desgracia no tenía nada de 

humillante. Habíamos caído, no sin 

antes haber hecho todo lo que de 

nosotros dependía y el propio ene¬ 
migo reconoció nuestro valor, al 
estrecharnos la mano; la concien¬ 

cia no tenía nada que reprocharnos 

y, por lo tanto, con la frente des¬ 

cubierta podíamos mirar, sin ba¬ 

jar la vista, a todos los que nos 

preguntaran la causa de nuestra 

captura. 

( Continuará), 
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ECOS BEL URUGUAY 

Colonia Cosmopolita. — Bautis¬ 

mos: Inés Etliel, de Emilio Roland 

y Susana María Bertón; Hugo Va¬ 

lentín, de Guillermo P. Klett y 
Clara Pons. 

—Regresó para Rosario de San¬ 
ta Fe el señor Guillermo P. Klett, 

acompañado de su familia. 

—El domingo l.° (mayo) de este 

mes, varios amigos despidieron con 
un lunch a la señorita Fanny Bou- 

nous, Directora de la Escuela Ru¬ 

ral N.° 21, que va para Nueva Pal- 

mira. 

Matrimonios: La señorita Mag¬ 

dalena Cesán con el joven Felipe 

Pilón; señorita Elvira Mourglia 
con el joven Juan Arturo Rivoir. 

COMISION DEL DISTRITO. 1920 

Movimiento de Caja habido en el año 

vía] e a 

Saldo en Caja del año anterior. . 

Colectas a la Conferencia del Riachuelo. 

A Ernesto Tron, gira en la Argentina en 1918 

A Lévy Tron, gastos de viaje . 
A Ernesto Tron, gastos de viaje 

A Lévy Tron,* adelantado . 
A Ernesto Tron, viaje a Belgrano. 

A Lévy Tron, completar gastos 
Iris .. 

• • 

A Ernesto Tron, un mes de sueldo 

Visita de Iglesia a Tarariras . 

Idem de ídem a Cosmopolita-Artilleros. 
Idem de ídem a Miguelete, LavaMe y San 

vador . 

Idem de ídem a Colonia Valdense. 

Producto del fondo de Gratitud 

Gastos varios. 

Para completar el sueldo del señor Beux. 

Sal 

Sumas. 

Menos las salidas 

Queda en Caja . 

Entradas Salidas 

$ 308.80 

16.04 

$ 26.64 

28.81 

26.55 

50.00 

24.20 

4.92 
3.88 

38.41 

77.70 

14.26 

3.16 

554.54 

13.25 

126.10 

$ 905.60 $ 411.66 

411.66 

$ 493.94 

Colonia Cosmopolita, 26 de marzo de 1921. 

P, Bounous. 
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Colonia Valdense. — El Consis¬ 

torio aceptó la renuncia del Direc¬ 

tor de la Escuela Dominical de 

Centro, señor Umberto Ricca, y 

nombró en su reemplazo a la se¬ 
ñorita Lidia Berton Rivoir. 

—El señor Ernesto Malán Gey- 

monat, Maestro normalista de l.er 
grado, fué nombrado para dirigir, 

interinamente, la Escuela de Ví¬ 

boras, sustituyéndolo en la Ayu¬ 

dantía Sauce la señorita Elisa 
Pontet. 

—Después de haber obtenido, 
con todo éxito, el diploma de 2.° 

grado nacional, la señorita Blanca 

E. Pons volvió a hacerse cargo de 

la dirección de la Escuela de 2.° 

grado de La Paz, en donde fué sus¬ 
tituida, durante un mes y trece 

días, por el maestro jubilado señor 
Emilio Roland. 

—El 25 de mayo último, la ma- 

yoría de los alumnos de la Escuela 

de La Paz, acompañados por el 

personal enseñante, se trasladáron 

a la Plaza de Deportes de Colonia 

Valdense, en donde pasaron la tar¬ 

de haciendo ejercicios físicos y 

juegos amenos. 
—El señor E. Pascal presidió 

los cultos en Centro y La Paz, el 

domingo 5 del corriente, por ha¬ 
llarse algo indispuesto el pastor 

E. Tron. Las lecciones bíblicas que 
se dan a los catecúmenos estuvie¬ 

ron a cargo de la señora Ana Mar¬ 

garita Armand Ugon de Tron. 

—La C. de Distrito delegó a su 

Presidente, pastor Daniel Armand 

TJgon, para presidir cultos en Ta¬ 

rariras, San Pedro y Riachuelo, el 
domingo 12 del que rige y ente¬ 

rarse de la marcha de esa Congre¬ 

gación, que carece de pastor. 
—Acompañado de su señor pa¬ 

dre, regresó de Montevideo el se¬ 
ñor Juan P. Beux (hijo), restable¬ 
cido de su dolencia, después de ha¬ 

berse sometido a una operación 

quirúrgica. 
—Tuvieron que recurrir al mé¬ 

dico, el señor Esteban Ricca (pa¬ 

dre) y la señorita Susana Garrou, 

a quienes deseamos pronta mejo¬ 

ría. 
—El señor Pablo Tron, que fué 

nombrado Ayudante de l.er gra¬ 

do de la Escuela de 2.° grado núme¬ 
ro 16 de la Capital, vino a visitar 

a sus padres. 
—Con toda actividad y celo se 

están llevando a cabo, por los es¬ 

tudiantes del Liceo, los preparati¬ 

vos para la realización de una ve¬ 

lada, la que se efectuará el 18 del 

corriente en el salón del señor Et- 

tlin, y cuyo producido será desti¬ 

nado a beneficio de la Plaza de De¬ 

portes de la localidad. 
La Paz (C. P.). — Se ha ausen¬ 

tado para Buenos Aires en viaje 

de placer, la odontóloga señorita 

Julieta Pons. 
Ombúes de Lavalle. — El señor 

Armand Ugon dirigió un culto el 
día de Pascua. Fueron admitidos 

como miembros de Iglesia los si¬ 
guientes catecúmenos: Raquel Ar¬ 

mand Ugon, Catalina Baridon, Ju- 

dith Berger, Alejandrina Comba, 

Ernestina Armand Pilón, Alberta 

Gevmonat, Elisa Long, Carlos Ar¬ 
tas, Enrique Armand Ugon. 

—La Congregación fué visitada 

dos veces por el señor Ernesto 
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Tron, quien presidió muchos cultos 
bien concurridos. En la última vi¬ 

sita que nos hizo, fue acompañado 
por el señor Enrique Pascal, quien 

vendrá a hacerse cargo de la Con¬ 

gregación el l.° de julio próximo. 

El señor Tron, en nombre de la 

Comisión de Distrito, presentó al 

señor Pascal al Consistorio y a la 
Congregación. 

Miguelete. — En e] culto de 

Pascua el señor Armand Ugon ad¬ 

ministró la Santa Cena y recibió a 
los siguientes catecúmenos: Ma¬ 

nuel Pilón, Hipólito Bastía, Juan 
Pedro Allío, Emma Pontet, Pauli¬ 

na Margarita Plenc, Agustina C. 
Artus y Catalina Allío. 

Nieto. — Fueron recibidos por 

el señor Armand Ugon, en el día 

de Pascua, los catecúmenos si¬ 

guientes; Margarita Bouissa, Ali¬ 

cia Félix, Ana Guigou, Elena Ros- 

tán, Catalina Bouissa, Alfredo Grui¬ 

gou, Ricardo Rostán, Alfredo Ros- 
tán. 

Dolores. — Hemos sido agrada¬ 

blemente sorprendidos por la vi¬ 

sita del pastor señor Ernesto 

Tron y su muy apreciada herma¬ 

na señora viuda de Davyt, la cual 

vino a despedirse ele esta Congre¬ 

gación, para partir más tarde para 

Italia, por lo cual le deseamos feliz 

viaje en compañía de su hija. 

El señor Tron presidió un culto 

el domingo 17, y además tres no¬ 

ches seguidas, los que han sido 

siempre muy concurridos. También 

se efectuaron los siguientes bauti¬ 
zos : Nelson Segundo Alvariño, de 
Manuel y Susana Guigou; Erna Es- 
tlier Guigou, de Esteban y Carolina 
Tourn; Emilio Bouissa, de Santia¬ 

go y Adela Fripp; Irma Esther 
Eranchini, de Gerardo y Margarita 
Rostán, y bendijo los matrimonios 

de Ana C. Guigou con Enrique 
Berton y Paulina Berton con Juan 

Santiago Gilíes. 

—Hace varios días que está bas¬ 

tante delicado de salud el señor 

Manuel Guigou, el que ha tenido 

que ser trasladado a Dolores para 
mejor asistencia médica.—Corres¬ 
ponsal. 

Colonia Lavalle, 30 de mayo de 

1921. — Señor Administrador de 
Mensajero Valdense, don Adolfo 

E. Peyronel. — Colonia Valdense. 

— Me dirijo a usted enviándole las 

siguientes noticias, a fin de que las 

publique en el próximo número del 

periódico de su digna administra¬ 

ción : 

Simpática demostración. — Fa¬ 

vorecido por un hermoso día de 

otoño (18 de mayo), se celebró la 

demostración de despedida a la se¬ 
ñora. Virginia Tron de Davyt, viu¬ 

da del ex pastor de esta localidad 
que, como hemos dicho en otro nú¬ 

mero de este periódico, ha resuelto 
ausentarse para Italia después de 

haber pasado más de veinte años 

en esta colonia. 

Fué numerosa la concurrencia 

que presenció el acto, pues dadas 

las cualidades altamente humanita¬ 
rias que caracterizan a la señora 

de Davyt, se había captado el apre¬ 

cio general. Por eso es que la po¬ 

blación de Ombúes, sin distinción 

de ideas políticas ni religiosas, ad¬ 
hirió unánime a tributarle ese jus¬ 

to homenaje de despedida. 

En las horas de la mañana hubo 

una cartera que estuvo a disposV 
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ción del público, no para que saca¬ 
ran de ella, sino para el que qui¬ 
siera contribuir con algo, alcan¬ 

zando a reunir una regular canti¬ 

dad, que luego le fue entregada co¬ 

mo recuerdo a la homenajeada. 

A las 12 horas se hizo honores 
a un suculento asado con cuero, 

>* 

que fue generosamente donado por 

algunos vecinos, no faltando tam¬ 
poco quien diera corderos, lecho- 
né&, gallinas, etc., etc. 

Ofreció la demostración con 

breves y oportunas palabras el Vi¬ 
cepresidente del Consistorio señor 

Juan Santiago Dalmás; luego ha¬ 

bló en nombre de la Congregación 

de Miguelete el* señor Santiago 

Pontet, leyendo, con tal motivo, un 

conceptuoso discurso. La banda de 

música que dirige el señor Lausa- 

rot prestó desinteresadamente su 
concurso, dando mayor vida a la 

fiesta. El coro de Miguelete tam¬ 

bién cantó varios himnos, y presi¬ 

dió un culto al aire libre el pastor 

señor Enrique Pascal; luego agra¬ 

deció la demostración en nombre 

de su hermana, el señor Ernesto 
Tron. 

A pesar de haber sido una fiesta 

en que hubo música y abundó el 

asado con cuero y demás comesti¬ 

bles, se notaba en el semblante de 

las personas que no había la ale¬ 

gría que suele reinar en otras re¬ 
uniones, pues el objeto no era para 

eso; era el de dar el adiós a una 

señora que tanto había ayudado al 

que sufriera física o moralmente. 

Esto, unido al lugar en qne se ce¬ 
lebró, (pie eran los alrededores de 

la casa donde tantos años había 
pasado esa buena señora, y que ha¬ 

cía aproximadamente un mes esta¬ 
ba deshabitada, y parte de ella des¬ 

hecha para reconstruirla, contem¬ 
plando esos escombros, los monto- 

mes de piedra y arena y las hojas 

de los árboles caídas que remoli¬ 
neaban con el viento, se embargaba 

el alma de tristeza. 

—El domingo 22 de mayo fué 
presentado oficialmente por el Se¬ 

cretario de la Comisión de Distri¬ 
to, señor Ernesto Tron, el nuevo 

pastor que se hace cargo de esta 

Parroquia, señor Enrique Pascal. 

Fuá numeroso el público que asis¬ 
tió al acto y se bendijeron, al mis¬ 

mo tiempo, los siguientes matri¬ 

monios: María Bonjour con David 

Pontet y Catalina Gubler con En¬ 
rique Meyer. También fué bautiza¬ 

da la niña Olga Elbia Román, de 
Felipe y Adela Costabel. 

ECOS DE LA ARGENTINA 

Jacinto Akauz. — Han contraí¬ 

do enlace los jóvenes Paulina Dal¬ 

más y Alfonso Cascallar. Los con¬ 

trayentes, que cuentan con un cre¬ 

cido número de amigos y emparen¬ 

tados, han sido con tal motivo ob¬ 

jeto de felicitaciones y obsequios. 

Una vez celebrado el enlace, la pa¬ 

reja partió para Bahía Blanca en 

viaje de bodas. 

—Durante el pasado trimestre 

han merecido la clasificación de 

distinguidos en la Escuela Domi¬ 

nical del Lote XV, los alumnos si¬ 

guientes: Enriqueta Gardiol, Ame¬ 

lia Tucat, Alfredo A. Caffarell, Al¬ 

fredo Tucat; Buenos: Genoveva 
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Caffarell, Orsilia Rostán, Ildefon¬ 

so Caffarell, Humberto Gauthier. 

—Ha cundido durante este mes 

una intensa racha de enfermeda¬ 

des, pero, felizmente, sin conse¬ 

cuencias desagradables. 

—El pastor Levy Tron recorre 

la parroquia recolectando fondos 

para la casa pastoral y al mismo 

tiempo visita las familias. 

Buenos Aires. — El Ejército de 

Salvación acaba de colocar la pie¬ 

dra fundamental al edificio que en 

memoria del general Booth se eri¬ 

girá en Buenos Aires, con fines de 

caridad. El citado edificio será 

construido con todo confort y am¬ 

plitud, para bien de los necesita¬ 
dos, y costará alrededor de pesos 

300,000. 

Rosario (Santa Fe). — Leemos 

en el “Sendero de] Creyente”, que 

el señor Guillermo Barnett, con 

motivo de su salud quebrantada, 

debe trasladarse definitivamente a 

Inglaterra, para buscar mejoría. 

El señor Barnett es un amigo de 

los valdenses y es por ello que de¬ 

seárnosle un buen viaje y un pron¬ 

to y total restablecimiento. 

San Gustavo. — La visita del se¬ 

ñor Luis Jourdán nos ha hecho 

mucho bien y nos ha regocijado a 

todos. Ha sido para nosotros una 

verdadera sorpresa, pues no había¬ 

mos sido advertidos de su llegada. 

Presidió tres reuniones y después 

salió para el Chaco, con el fin de 

visitar Jos grupos de valdenses de 

Sáenz Peña y Charata. — Corres- 

ponsal. 

—Estuvo gravemente enferma la 

señora de J. Pedro Garnier. Feliz¬ 

mente está mejor. 

—Un hijo de David Garnier pres¬ 

ta servicio en Gualeguaychú, en la 
infantería. Otro de Juan Barolin 

Pontet, está en Puerto Militar, co¬ 

mo marino, cerca de Bahía Blanca. 

—Don Modesto Castillo hace cin¬ 

co meses que tiene a su hija Ernes¬ 

tina, enferma en La Paz, para estar 

más cerca del médico. Sigue muy 

mejorada. 

Las Garzas. — Falleció repenti¬ 

namente don Isaías Bertinat, jefe 

de numerosa familia, a la que pre¬ 

sentamos la expresión de nuestra 
simpatía. 

—Don Esteban Tourn, hijo del 

finado Juan Luis y Carolina Mour- 

glia, fué nombrado Jefe de Poli¬ 

cía del Departamento de Vera. 

Colonia Belgrano. (Santa Fe).— 

En las elecciones para diáconos de 
la Iglesia, fué reelegido el señor 

Francisco Poét, para la sección 

Belgrano, y nombrado don Luis F. 

Poét, para López (Rigby). El ter¬ 

cero, nombrado para Wildermutli, 

no aceptó. 

—El Domingo de Pentecostés, 

fueron recibidos como miembros de 

Iglesia los catecúmenos: Humberto 
T. Poét, Eduardo F. Tron, Loren¬ 

zo Bonin, Emilio Tsehopp y Teófi¬ 

lo Stiefel; Andreína Radolci, Me¬ 

lania E. Radolci, Elisa Mangiaut, 

Ida Stiefel e Irene Viglielm (por 

orden de edad). 

—Para el nuevo curso de cate¬ 

cismo, que empieza el primer mar¬ 

tes de junio, podemos contar desde 

va con un número más o menos 

igual de catecúmenos. 

—Tuvimos, a principio del mes, 
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la grata visita del señor Luis Jour- 
dá.n, quien visitó luego los grupos 

de Sáenz Peña y Charata, en el 

Chaco, formados por familias que 

antes vivían en Las Garzas y que 
no han sido vistos aún por ningún 

pastor. 

—El 7 de mayo se solemnizó en 

San Carlos Sud, casa de los padres 

del esposo, el casamiento del joven 

Juan B. Bertinat con la señorita 
María Poét de Rigby. 

—El grupo de San Jorge recibió 

la visita del pastor, quien presidió 

dos cultos públicos en casas parti¬ 

culares (con la celebración de dos 
bautismos), y uno en la capilla 

Bautista. Por la misma ocasión vió 

también a algunas familias en El 
Trébol. 

—Están muy adelantados yl se 

hacen en buenas condiciones, los 
trabajos de la siembra. — E. B. 

Desde El Chaco. — Hemos re¬ 

cibido dos cartas del señor Luis 

Jourdán, que publicamos en las 

columnas del Mensajero y que re¬ 

comendamos a la meditación de la 

Mesa Valdense, para que nos envíe 

pronto un pastor que pueda consa¬ 

grarse exclusivamente a los grupos 

valdenses diseminados. — (N. de 
la D.). 

Sáenz Peña (Chaco), mayo de 

1921. Estimado señor Tron: Des¬ 

pués de haber visitado Belgrano y 

San Gustavo, donde he celebrado 

cultos muy favorecidos, vine a vi¬ 

sitar los diseminados del Norte. 

Hay aquí, en el Chaco, dos peque¬ 

ños grupos que no han sido nunca 

visitados: Sáenz Peña y Charata. 

Sáenz Peña se encuentra a 200 

kilómetros de Resistencia, hacia el 
interior, y Charata a 100 kilóme¬ 
tros más lejos. Pienso salir maña¬ 

na para esta última. Pueblan esta 

región bosques AÚrgenes, impene¬ 
trables e inmensos, con zonas más 

o menos espaciosas, desprovistas de 
árboles, donde se cría ganado. Los 

colonos siembran algodón, maíz, 

maní, etc. Cada poblador ocupa la 

extensión que quiere. El terreno es 

fiscal. Estoy en casa de Esteban 

Bertinat (de Bobi), casado con una 

Pavarin de Rorá. Tienen diez hi¬ 

jos, de los cuales siete ya casados, 

formando otras tantas familias, 

aún cuando trabajan todos juntos, 

al sistema patriarcal. Poseen miles 

de cabezas de ganado y ocupan va¬ 
rias leguas. Se encuentra también 

Pablo Rostán, hermano de la viu¬ 

da Durand, de La Paz (C. P.), y 

una señora Blasi Long. Si me es 

posible le escribiré desde Cha¬ 

rata’\ 

“ Charata, mayo de 1921.—Esti¬ 

mado señor Tron: Charata se en¬ 

cuentra en el centro mismo del te¬ 

rritorio del Chaco. Hay también 

grandes montes, pero las extensio¬ 

nes de terrenos limpios son muy 

considerables y se van llenando de 

colonos, que acuden de todas par¬ 

tes y vienen a sembrar maní, ka¬ 

fir, maíz, lino, algodón, etc. Las tie¬ 

rras son muy fáciles de arar y pro¬ 

ducen con abundancia. El agua es 

dulce y se encuentra doquiera, a 

la profundidad de 5 a 7 metros. 

Los colonos que vienen ocupan el 
campo fiscal que quieren, sin tener 

que pagar nada, y de los montes 

sacan la madera que precisan. Hay 



204 MENSAJERO VALUENSE 

aquí las familias de Susana Rey- 

mond de Gómez (oriunda de la vi¬ 
lla de Bobbio), y varios hijos ya 

casados, Pablo y Esteban Favatier, 

Luis Tourn y muchas familias ale¬ 
manas. Al culto que tuvimos ayer, 

en la casa de Pablo Favatier, 

concurrieron casi todos. Tienen 15 
o 20 niños para bautizar y conven¬ 

dría que algún pastor viniese a vi¬ 

sitarlos. Estos valdenses ocupan el 

terreno que han querido tomar 

(unas dos mil hectáreas), y están 

todos cerca unos de otros. Los cam¬ 

pos no están todavía mensurados. 

Cuando llega algún colono ocupa 

el pedazo que cree mejor y levanta 

sus ranchos, sin que nadie se pre¬ 

ocupe de él ni le moleste para na¬ 

da. No paga tampoco ningún im¬ 

puesto. 

Lo saluda atentamente. — L. 
Jourdán.” 

Colonia Alejandra. — Han abo¬ 

nado la suscripción a Mensajero 

Yaldense (1921): señora Catalina 
de Meynet, Santiago Grant, Luis 
Tourn, Pedro Tourn, Julio Tourn, 

María viuda de Salvagiot, Rosa P. 
'de Reynolds, Rev. Julio Rostán, 

David J. Tourn, Enrique Rivoira, 
Daniel Mourglia (Berna), Pablo 
Bugnón (1920 y 1921) (San Ja¬ 

vier). 
Viajeros. — Bajaron a Bahía 

Blanca la señora de don Pedro 
Bertin, un hijo y una hija para 

consultar un oculista. 
—El señor Daniel Dalmás y se¬ 

ñora partieron para el Uruguay, 
donde pasarán una larga tempora¬ 

da.—Corresponsal. 

í ALCOHOL! 

El alcohol causa más estragos 

que esos tres azotes históricos que 

se denominan: el hambre, la peste 

y la guerra; diezma mucho más 

que el hambre y la peste, mata más 

que la guerra. Y hace más que ma¬ 

tar: deshonra. — Gladstone. 

El alcohol es un veneno que fue 

descubierto por un sabio árabe, que 

en una de sus experiencias de alqui¬ 

mia encontró una sustancia líquida, 

incolora, muy Inflamable, que pro¬ 

duce una llama azul pálido. Dicho 

sabio no encontraba qué aplicación 

podría darse a su descubrimiento, 

por lo que llamó a dicha sustancia 

“Alghole”, que quiere decir “ es¬ 

píritu mallo”. Y ¿quién hubiera di¬ 

cho a ese sabio que el nombre que 

puso a su descubrimiento, era real- 
mente el que le correspondía ¿ 

No hay la menor duda, que ha¬ 

blando en términos generales, el 

hábito de beber acorta la vida y 

especialmente es capaz de matar al 

hombre en la plenitud de su vida 

cuando su familia lo necesita más.” 

“En la lucha entre la vida y la 

muerte es un hecho que la bebida 

hace que se incline la balanza ha¬ 

cia el cementerio”. 
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—-JOSÉ PAIUZZA -- 
«Rendez-vous» de Valdenses 

LIMA i 502, ESQUINA PAVON 1092 

BUENOS AIRES 

DISPONIBLE 

LAUSAROT Hnos.—Tienda, Almacén, 

Ferretería y Talabartería. Acopio de 

cereales. Además, la casa cuenta con 

auto para alquiler. Teléfono 105 (R). 

Estación Estanzuela. 

Vendo mi auto FORD en perfecto 

estado de conservación, sólo por 

no convenirme ocuparlo. — J. Da¬ 

niel Artús.—O. MIGUELETE. 

Dra. MARIA ARMAND ÜGON.—Es¬ 

pecialista en enfermedades de señoras 

y niños. Calle Río Branco} 1540. Mon¬ 

tevideo. 

CLOTILDE ARTUS, Modista. — 

Confecciones, sombreros, ropa 

blanca, especialidad en Tailleurs. 

Colonia Valelen se. 

OJO INDUSTRIALES 
CALDERAS Y MOTORES A VAPOR se venden en perfecto estado a pre¬ 

cio de ocasión, 1 Caldera fija marca Wolf de 30 H. P. con su Chimenea de hie¬ 

rro de 28 metros largo, y con su correspondiente Motor de 23 H. P. nominales. 

Otra de 20 II. P. Norte-americana Tubular con un motor Marcha! de 6 H. P. 

nominales. ^ 

Para tratar con .7. FUE V. Colonia Suiza o 

II. B11FUSS, Calle Sierra 2273 - Montevideo 

U 

LA PALMA ? 1 

Ya recibió la mayor parte del gran surtido para 

Otoño e Invierno 
KJJEVA JUEL V1TEJA 



PROFESORA 

DE CORTE Y CONFESION 

LECTICIA KLETT 

Egresada de la Academia Ballestri- 

no ofrece sus servicios 

COLONIA COSMOPOLITA 

Dr. SAMUEL BERTON 

Ofrece sus servicios profesionales 

' COLONIA 
-^- 

JULIETA A. PONE 
CIRUJANO DENTISTA 

Consultas de 9 a 12 y de 2 a 5, 

menos los domingos y días festivos. 

LA PAZ (C. P.) 

Victorina Bertori Malan 
Confecciona sombreros y da lecciones de 

bordados a máquina. 

COLONIA VALDENSE 

JULIO E. MALAN.-Cirujano Dentis- 

ta.— Tarariras. Consultas todos los 

días hábiles. 

DISPONIBLE 

Sucursal NUEVA HELVECIA 
CASA CENTRAL EN MONTEVIDEO: Calle Zabala esq. Cerrito 

Capital autorizado. . | 25.000.000,00 
» integrado.» . 18.683.340,24 

- i 

Cinco Agencias distribuidas en la ciudad de Montevideo y 34 su¬ 
cursales en el interior de la República. 

FARMACIA “NUEVA HELVECIA’’ 
DE TO"Cn2ID-A.3Sr Fnrmacé u tica 

Surtido completo en drogas y productos químicos. — Está atendida personal¬ 

mente por su propietaria.—NUEVA HELVECIA. 

Surtido completo y nuevo en Tienda, Mercería, ele., en 

l)E 

DAVID DALMÁS 
ESTACION TAHA 1(1 IMS 
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